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  ¡Hola, amigos detectives!


  ¿Cómo os imagináis la vida de un campeón olímpico? Yo creo que debe de ser fantástico vivir entre cámaras y flashes, ¿verdad? Mi hermana Becky dice que le gustaría ser famosa solo para poder ir a las fiestas de moda con las estrellas del cine, de la tele y del deporte.


  Cuando una celebridad vino justamente a Baskerville, nadie podía creérselo. Para el Trío Beta fue una ocasión única de sumergirnos en el dorado mundo de la fama. Pero, como siempre, nos esperaba un misterio a la vuelta de la esquina…
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  [image: Image]uando mis hermanas y yo nos levantamos aquella mañana, nos dimos cuenta de que algo extraño sucedía en Baskerville.


  Era domingo, y los días en los que la gente no trabaja las calles de la ciudad suelen estar silenciosas. Pero aquel día, no.


  —¡Vamos! ¡Fuera de la cama, perezosas! —Fue el grito que nos despertó.


  —¡Por las moscas del vinagre! ¿Cómo que perezosas? —murmuró Bea, enfurruñada.


  Sam, nuestra querida amiga, ya se había levantado y estaba mirando por la ventana.


  —Qué raro… todo el mundo va de camino a la plaza mayor, como si hubiera algún acontecimiento especial —comentó señalando a la gente.


  —¿Un acontecimiento? ¡Y nosotras en pijama! —exclamó Becky—. Los grandes acontecimientos siempre son sofisticados y distinguidos.


  —¿Sofisti… qué? —se burló Bea haciendo una mueca—. ¿Sabes lo que está muy de moda, querida hermana? Pasarse el domingo durmiendo tranquilamente. Que os vaya bien, yo me quedo aquí.


  —¡Vamos, Bea! ¡Quítate ese pijama y ponte un bonito vestido! —le contestó Becky.


  —No conseguirás que me ponga uno de tus ridículos vestidos. Ve tú disfrazada de espantapájaros —replicó Bea buscando pelea.


  Por fortuna, Samantha consiguió poner paz.


  Al final, para averiguar la razón de tanto revuelo, nos metimos en la bandolera de Sam y fuimos a la plaza, donde se había reunido una multitud increíble. La banda de música municipal estaba preparada para tocar, el alcalde se arreglaba la corbata y los reporteros saltaban de las camionetas de televisión.
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  —La banda, los periodistas, el alcalde… Seguro que está a punto de llegar alguien importante —dijo Sam mirando a su alrededor.


  —¿Lo dices en serio? Por mis medias de colores, ¡apuesto a que es una actriz de Hollywood! —dijo Becky lanzando un suspiro.


  —¿Y si fuera un deportista con unos músculos espectaculares? ¡Eso sí que sería maravilloso! —añadió Bea.


  —No tardaremos en saber… —empezó Sam.


  Cuando un grito potentísimo ahogó su voz.


  —¡Ahí, chicos! ¡Katie, Mick! ¡Por ahí!


  El alcalde de Baskerville, detrás de Sam, movía los brazos en dirección a un pequeño grupo de personas. Los desconocidos se acercaron con un rollo de tela a cuestas. Una chica pelirroja lo abrazó mientras un joven de pelo castaño y espalda ancha intentaba desenrollar la pancarta.
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  Otro chico alto y rubio corrió a ayudarlo:


  —¡Aguarda un segundo, Mick! —gritó—. ¡Te echaré una mano!


  De repente se acercó una mujer pequeña y regordeta riendo.


  —Sin mí, no lo conseguiréis nunca —dijo extendiendo bien la pancarta.


  Sam los observó con curiosidad y pudo leer el mensaje. Ponía BIENVENIDO A CASA, ANDREW en letras muy grandes.


  —Conozco a ese chico rubio. Es el bibliotecario —nos aclaró en voz baja—. Y el tipo grandote y de pelo castaño, ¿no es el mecánico que arregló el coche de papá? Se están preparando para recibir a alguien… Pero ¿a quién?


  —¡Qué ganas tengo de verlo, chicos! —exclamó el alcalde—. ¿El plan está listo? Habéis podido… ¡Ups! —Al ver a Sam, se calló.


  —¿Andrew? —susurró Bea leyendo la pancarta—. Solo hay un Andrew que pueda despertar tanta expectación en Baskerville. Seguro que lo conocéis. Es él, el gran…


  En ese momento se detuvo un coche oscuro en el centro de la plaza y bajó alguien. La multitud estalló de entusiasmo y solo pudimos oír:


  —¡Aquí está el gran Andrew!
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  [image: Image]uando los telediarios hablan de los éxitos de Andrew Lane, se ve clarísimamente que tiene los ojos azules y el pelo rubio y suave. ¡Pero os aseguro que en persona es aún más guapo!


  Sus fans enloquecieron de alegría al verlo bajar del coche. Bea, que había seguido sus carreras en las últimas olimpiadas, hizo unas cabriolas en el aire. Andrew volvía a su ciudad natal cargado de medallas para tomarse unas vacaciones. Los flashes de los fotógrafos no paraban de destellar y todo el mundo quería su autógrafo.


  Pero la euforia de la ciudad duró muy poco. Al día siguiente, una noticia increíble cogió por sorpresa a todo el mundo: ¡Andrew Lane había desaparecido!
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  Nosotras nos enteramos al leer el periódico de la mañana, mientras desayunábamos pan con mantequilla y moscas crujientes.


  —Parece ser que todas sus cosas están en la habitación del hotel, incluida su documentación —nos explicó Sam leyendo el artículo.


  —A lo mejor ha salido a dar una vuelta —dijo Becky.


  —No, cabeza hueca —replicó Bea—. Aquí dice que su representante había organizado una entrevista… Y que Andrew no ha aparecido. El móvil también sigue en el hotel.


  En ese momento Bob Sherlock, el padre de Sam y propietario de la agencia de detectives Neverflop, entró en la cocina medio dormido y saltando a la pata coja. Volamos a toda prisa y nos escondimos detrás del azucarero.


  —Samantha, ¿has visto mi otro zapato? —preguntó, convencido de que el zapato que tenía en la mano era una taza de café.


  —Eh… papá, siéntate. Te prepararé el desayuno —dijo nuestra amiga acercándole a la nariz una humeante taza de café.


  Bob echó un vistazo al periódico y pareció despertarse de golpe.


  —Andrew Lane ha desaparecido… —dijo con los ojos abiertos como platos—. ¡Seguro que lo han secuestrado!


  —¿Secuestrado, papá? ¿Qué te hace pensar eso? —preguntó Sam, poco convencida.


  —En las películas policíacas siempre pasa, ¿no? Además, Lane es rico y famoso. Alguien lo ha raptado y quiere un rescate a cambio —contestó Bob.


  ¿Y si tenía razón? A veces se puede acertar por casualidad. Sam permaneció en silencio, pensativa.


  En ese momento llamaron a la puerta. El padre de Sam se puso el zapato que le faltaba a toda prisa.


  ¿De qué me sonaba el hombre que acababa de entrar con gesto enfurruñado?


  —¿Es usted el señor Sherlock, de la agencia Neverflop? Pues a partir de hoy trabajará para mí —dijo con el tono de quien está acostumbrado a mandar.


  —¿Quién es us…? —empezó Bob.


  Pero no pudo acabar la frase.


  —Le pagaré bien, no se preocupe. Lo importante es que Andrew vuelva a casa antes de la gran gala que se celebra la próxima semana.


  —¿Quiere decirme quién narices es usted?


  —Me llamo Brutus Mill y soy el representante de Andrew Lane —contestó el hombre. (¡Por eso me sonaba!)—. Pero dejémonos de charlas. El presidente asistirá a la gala. ¿Quiere que falte la estrella principal?
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  —¿El representante de Lane? Pero cuándo… cómo cree que…


  —Perfecto, señor Sherlock. ¡Está contratado!


  El representante salió dando un portazo y dejó a Bob completamente desconcertado y medio dormido aún.


  Corrimos a la buhardilla con Sam. Ya sabíamos qué iba a decirnos nuestra amiga.


  —¡Un nuevo misterio para el Trío Beta! —exclamó, emocionada—. ¿Estáis listas para otra aventura, chicas?
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  [image: Image]n cuanto Bob Sherlock consiguió aclararse, Sam se vistió y le preguntó si podía acompañarlo a investigar.


  —Para poder ver a un gran detective en acción —le dijo.


  Bob se sintió tan orgulloso que aceptó el consejo de Sam: ¿por qué no empezar las indagaciones haciendo unas preguntas al alcalde John Doves? Era uno de los mejores amigos de Andrew, quizá podía contarnos algo útil.


  Pero el alcalde no estaba en el ayuntamiento. Su secretario nos dijo que fuéramos a la piscina municipal, donde entrenaba cada mañana.


  Seguramente ya sabéis que a los murciélagos no nos gusta mucho el agua. Pero mi hermana Bea tuvo que hacer clases de natación durante su curso de vuelo acrobático. Aunque al principio le dio miedo, le acabó gustando tanto que nos obligó a Becky y a mí a apuntarnos a las clases. Así que ya estábamos acostumbradas al agua.


  El alcalde nadaba de espaldas dando grandes brazadas, su barrigón sobresalía de la superficie.


  —Señor Sherlock, encantado de verlo —dijo poniéndose una toalla alrededor del cuerpo y tendiendo la mano a Bob—. No suelo interrumpir mi entrenamiento, pero supongo que quiere hacerme algunas preguntas sobre mi amigo Andrew, ¿verdad?


  —Así que lo conoce personalmente. Dígame, señor Doves, ¿cómo es? ¿Toma las patatas con mayonesa o con ketchup? —preguntó Bob abriendo su cuaderno.


  —Eeeh, papá… Pregúntale cuándo lo ha visto por última vez —le sugirió Sam en un susurro.


  Pero el alcalde tenía ganas de charlar y empezó:


  —Andrew y yo somos amigos de toda la vida. De jóvenes entrenábamos juntos cada día. Por supuesto, era él quien tenía madera de campeón… ¡Aunque una vez conseguí ganarle! Quién lo diría, ¿eh?


  Le dio una fuerte palmada en la espalda y el padre de Sam estuvo a punto de caerse.


  —¿De verdad? ¿Y cómo…? —preguntó después.
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  —Le contaré un secreto. —El alcalde lo agarró del brazo y tiró de él como si se dispusiera a hacerle una confidencia—: Me dejó ganar. Aquel día teníamos una competición y mi novia estaba en las gradas. Andrew sabía que quería pedirle que se casara conmigo. Y decidió hacerme quedar bien. Fingió que le dolía una pierna y que no podía nadar rápido. Yo gané la carrera y recibí todos los aplausos. Solo un amigo haría algo así…


  Y volvió a dar unas fuertes palmadas en el hombro de Bob, que se tambaleó por la inercia del potente brazo del alcalde.


  —¿Así que no tiene ni idea de dónde puede estar? —preguntó el padre de Sam intentando recuperarse.


  —Si lo supiese, correría a ayudarlo. Podría estar en peligro. Le echo mucho de menos, ¿sabe? Es muy aburrido entrenar solo —replicó el alcalde al tiempo que le daba otro meneo al pobre Bob.


  Al oír aquello, Sam dio un respingo.
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  Como siempre, le había llamado la atención algo que a nosotras se nos había pasado por alto. Con la excusa de acercarse a ver la piscina, cogió la bandolera donde estábamos escondidas y se alejó de su padre.


  —¿Solo, dice? —susurró con recelo—. Entonces ¿cómo se explica esto?


  Señalaba los colgadores: había dos albornoces. ¡Un poco exagerado para un solo alcalde, por muy gordo que fuera!
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  —¡Por todos los mosquitos, Sam! ¡Mira! —exclamé—. En el borde de la piscina hay dos pares de zapatillas.


  —Tienes razón, Bianca. No hay duda: aquí hay alguien más. ¿Por qué lo habrá ocultado el alcalde? —se preguntó mi amiga.


  Y oliendo a misterio (¡y a cloro!), salimos de la piscina municipal y nos dispusimos a volver a casa.


  Pero las sorpresas del día no habían acabado. Unos minutos más tarde nos topamos con un grupo de personas que se había reunido en la plaza mayor. Llevaban carteles con frases del tipo: ¡LOS GATOS TAMBIÉN QUIEREN VIVIR A GUSTO! o ¡VIVA LOS FELINOS BIGOTUDOS!


  Yo no tengo nada en contra de los gatos. Son suaves y cariñosos con las chicas… Pero con los murciélagos no son muy amables que digamos... Becky, además, les tiene terror.


  —¡Por mis medias de colores! Esta gente está loca. ¿Cómo pueden gustarles esos apestosos bichos? —dijo con cierta irritación.


  —¡Haced una donación para los gatitos! —gritaba una mujer pequeña y regordeta de pelo rizado agitando el cartel más grande. Tenía manchas de harina en el vestido e incluso en la cara.


  ¿De qué me sonaba?
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  —¡Ayudadnos —siguió la mujer— y construiremos un refugio para nuestros amigos bigotudos!


  —Así que de eso se trata —dijo Bea—. Bueno, en el fondo incluso los gatos tienen derecho a un hogar…


  —¿Estás de broma? —exclamó Becky, escandalizada—. ¿Un hogar para esos monstruos?


  —Si quieres pelea, aquí tienes tu oportunidad, querida hermana —dijo Bea con una risita.


  Un enorme gato blanco de pelo largo olisqueó el aire y captó un suculento aroma a… ¡murciélago! Después salió disparado en nuestra dirección, mientras Bea se alejaba a toda velocidad.


  Becky y yo la seguimos. La valentía de mi hermana se había transformado en terror en menos que canta un gallo. Nos refugiamos en la copa de una encina. Pero el gato no se rindió (¡a lo mejor todavía no había desayunado!) y corrió hacia nuestro árbol. Por suerte, alguien fue más rápido y lo cogió por la cola antes de que pudiera trepar por el tronco. El felino protestó al ver que su desayuno se esfumaba, y nosotras respiramos aliviadas.
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  [image: Image]uando vi quién era nuestro salvador, lancé un suspiro… Tommy, el mejor amigo de Samantha, había pasado por allí justo a tiempo para evitar que nos convirtiéramos en un sabroso desayuno.


  Como ya sabéis, Tommy es un inventor genial… Y, en mi opinión, el chico más guapo de Baskerville. El enorme gato se tranquilizó en cuanto lo cogió en brazos.


  Sam y Bob se acercaron con la señora pequeña de pelo rizado, que no paraba de gritar:


  —¡Mi gata querida! ¡Miss Patty adorada! ¡Ven con mamá!


  Ese gatazo era en realidad… ¡una gatita!
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  —Gracias por salvar a mi pequeña. Cuando trepa a un árbol, después no sabe bajar —dijo la mujer cogiendo en brazos al felino.


  —Ya, y suerte que he salvado a mis amigas… ejem… quería decir que suerte que la he salvado justo a tiempo —contestó Tommy.


  —Me llamo Bonnie White. Encantada de conocerte. ¿Puedo ofrecerte algo especial para agradecértelo? Tu amiga, el señor y tú estáis invitados a mi pastelería, la mejor de todo Baskerville.
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  La pastelería de Bonnie olía a limón, canela y chocolate fundido. ¡Qué delicia! El mostrador recorría el local y estaba repleto de pasteles deliciosos.


  Las pastas también eran buenísimas (Sam dejó caer algunas a escondidas en la bandolera). Durante un instante nos olvidamos de la investigación. Pero mi amiga recordaba que el día anterior había visto a la pastelera entre el grupo de amigos de Andrew. Así que sugirió a Bob que le hiciera algunas preguntas.


  —Ah, sí. Señora White, ¿podría decirme por qué mis merengues se desinflan cuando los meto en el horno?


  Vi que Sam levantaba los ojos al cielo, desesperada.


  En ese momento Miss Patty saltó de los brazos de su ama y corrió hacia una puerta cerrada. Empezó a rascarla con la patita, ronroneando. Bonnie no pareció darse cuenta. Cogió un lápiz y se lo puso entre el pelo. Después abrió un paquete en el que ponía «Cruasanes especiales para A.» y sacó uno enorme, todavía caliente. Se lo tendió a Tommy.


  —Eh… Aquí pone que son para A. —dijo él—. ¿Seguro que puedo comérmelo? ¿A. es un amigo suyo?


  —Los preparo especialmente para Adam, mi amigo bibliotecario —contestó Bonnie—. Son cruasanes rellenos de crema de manzana y jengibre. Pero no te preocupes. Te lo mereces, jovencito. Has salvado a Miss Patty. Tal como hizo mi amigo Andrew hace años con el gato negro que tenía de pequeña.


  Tommy cogió el cruasán que le ofrecía Bonnie y después salió de la pastelería para hacer una llamada.


  Entretanto, Sam centró la conversación en el caso.
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  —¿Se refiere a Andrew Lane? —preguntó dando un pisotón a su padre.


  —¡Ay! Eh… ¿así que lo conoce, señora White? —preguntó Bob sacando su cuaderno—. ¿Qué puede decirme de él? ¿Le gustan los merengues o es alérgico a la clara de huevo?


  Lo interrumpió un fuerte ¡PAM! seguido de un tremendo ¡POF! El ruido venía del otro lado de la puerta cerrada.


  Bonnie corrió a abrirla gritando «¡Al ladrón!» mientras el pelo se le enredaba hasta convertirse en una madeja.


  Fuimos a ver qué pasaba: alguien había apilado varios sacos de harina para trepar hasta una ventana abierta. Después de irse, su escalera de sacos se había desmoronado. La harina estaba desparramada por todas partes y se había formado una nube en el aire.


  —Un ladrón en un almacén de harina —dijo Bonnie, pasmada—. ¿Qué esperaba encontrar? ¡Aquí no hay joyas!
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  [image: Image]os periódicos de la mañana siguiente solo hablaban de Andrew Lane y su desaparición.


  Sam estaba agitadísima.


  —¡Ha llegado el momento de pasarnos por la biblioteca, chicas!


  —¡Por mis medias de colores, menudo aburrimiento! ¿No podríamos dar una vuelta por el centro comercial? Se me ha acabado el colorete —se lamentó Becky.


  —Vete tú a ese sitio para pánfilas, hermana. Yo me voy al gimnasio, tengo que entrenar un montón. ¡Hasta luego! —dijo Bea alzando el vuelo.


  —¡Eh, quietas ahí! ¿No recordáis que el bibliotecario también es amigo de Andrew? Se lo he contado a mi padre y ha decidido hacerle una visita —explicó Sam.


  Así que fuimos a la biblioteca municipal. ¡Por todos los mosquitos, yo no podía ser más feliz! Estaréis de acuerdo conmigo con que los sitios llenos de libros tienen algo mágico.


  Reconocí enseguida a Adam Stage, el bibliotecario. Era el chico rubio y flacucho que habíamos visto a la llegada de Andrew. Llevaba unas gafas en la punta de la nariz, un traje de franela a rayas y una pajarita. Parecía salido de una película en blanco y negro… o de una obra de teatro.


  —Señor Stage, ¿conoce a Andrew Lane? ¿Dónde lo vio por última vez? —le preguntó Bob, que para variar hizo las preguntas correctas.
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  —¿Si lo co-co-conozco? Pues claro que sí. Fuimos juntos a la es-es-escuela. Éramos muy amigos. A él también le encantaba el trovador… Así llamaban a William Shakespeare, el mejor dramaturgo de la historia.


  —Ah, es verdad. Escribió una comedia muy divertida, Sueño de una noche de verano, ¿no es así? Pero hábleme de su amigo Andrew…
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  —A los dos nos encantaba el te-te… te-te-te…


  —¿El té con limón? Por cierto, casi es hora de comer. ¿No tendrá uno de esos cruasanes de manzana y jengibre que le gustan tanto? ¡Me encantaría picar algo!


  —¿Está lo-lo-loco? ¡Soy alérgico a la manzana y odio el je-je-jengibre! Le decía que a los dos nos encantaba el teatro. ¿Sabe qué decía Shakespeare? «El mundo es un teatro y todos los hombres y las mujeres son actores». Mañana por la noche de-de-debería ir al teatro municipal. Re-re-representaremos Su-su-sueño de una noche de verano. ¡Seguro que le gusta! —dijo Adam con orgullo.


  Samantha se alejó de su padre para poder hablar con nosotras.


  —Chicas, ¿no os parece extraño? ¿Bonnie no nos había dicho que los cruasanes eran para Adam?


  La melodía del telediario interrumpió a nuestra amiga. En el televisor del despacho de Adam apareció Brutus Mill. El representante de Andrew Lane parecía enfadado.
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  —¡Exijo resultados ahora mismo! ¡Andrew debe volver a casa! —gritaba furioso—. Hablo con la persona encargada del caso. Ya sabemos cómo funcionan las cosas en los deportes, ¿no? ¡Si el entrenador no hace bien su trabajo, se le despide! ¡Des-pi-de!


  —¡Rayos y truenos, chicas! El representante se refiere a mi padre —susurró Sam con preocupación—. Será mejor que encontremos pronto a Andrew. ¿Quién es nuestro próximo testigo?
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  [image: Image]ommy nos acompañó al taller del mecánico Mick Brown: le encanta curiosear los motores para ver cómo funcionan. Lo que no nos esperábamos es que entre manchas de aceite y neumáticos tuviera lugar… ¡un concierto de rock!


  A medida que nos acercábamos al taller, el estruendo iba en aumento. Como sabéis, mis hermanas y yo tenemos superoído de murciélago. Los ruidos fuertes nos molestan… ¡así que imaginaos una movida rock digna de un estadio!


  La única que parecía entusiasmada era Bea.


  —¡Por las moscas del vinagre, conozco esa canción! ¡Es «Buby Monday», la pieza más famosa de los Rolling Stoves!


  No sé si recordáis que mi hermana es una auténtica fan de los Rolling Stoves. De hecho, empezó a bailar dentro de la bandolera de Sam sin preocuparse de su dolor de oídos.


  Cuando entramos en el taller, Mick Brown también se movía al ritmo de la música mientras trabajaba tumbado bajo un coche rojo.


  —Señor Brown, ¿me oye? ¡Eh, Mick, hablo con usted! —gritó Bob.


  El mecánico se asomó por debajo del coche. Estaba cubierto de manchas de aceite del motor. Apagó el estéreo y se acercó a recibirnos con una sonrisa.


  —Le conozco. Usted es Bob, ese detective tan increíble. ¡Bienvenido a mi madriguera! —dijo estrechando la mano del padre de Sam con energía y manchándolo de aceite.
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  Nosotras lo mirábamos boquiabiertas; llevaba unos pendientes en forma de rayo.


  —Gracias… y hola —contestó Bob—. Me han dicho que es usted amigo de Andrew Lane…


  —¿Andrew? Sí, es un tipo genial. Nadie sabe más que él de los Rolls. ¡Excepto yo, claro!


  —¿Los Rolls? —preguntó Bob.


  —¡Los Rolling Stoves! Así los llamamos sus fans —explicó el mecánico.


  El taller de Mick estaba tapizado de pósters de sus ídolos, así que Bea tiró de la camiseta de Sam para que diera un tour… «turístico».


  —Ayer estaba en Londres, los Rolls firmaban autógrafos… —siguió Mick—. Me he enterado de lo de Andrew al volver… ¡Espero que esté bien! Es un gran amigo. ¿Sabéis que gracias a él fui a mi primer concierto de mi grupo favorito? Me regaló su entrada.


  Nosotras y Tommy seguíamos explorando el taller. En una esquina había fotos de Mick en varios conciertos. En cada uno llevaba un traje de diferente color… ¡y una extraña peluca a juego!


  Las había de color verde, azul y amarillo limón. De repente, un ruido interrumpió nuestra visita: en un rincón oscuro alguien intentaba escabullirse por la puerta de servicio. Iba de negro y llevaba el cuello del abrigo levantado.
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  Era tan sospechoso que Tommy y Sam corrieron tras él. El hombre se dio cuenta y salió a toda velocidad a pesar de que llevaba un gran paquete por el que asomaba algo verde y peludo. Pero con las prisas tropezó y se cayeron un montón de papeles del paquete. El misterioso hombre se inclinó para recogerlos y al alargar el brazo dejó al descubierto la muñeca. Después siguió corriendo.


  Nosotros estábamos agotados y no nos quedó más remedio que parar. Pero Tommy no solo es guapo y listo: también tiene una vista de lince.


  —¡Un delfín! —exclamó mientras intentaba recuperar el aliento—. Lleva un delfín tatuado en la muñeca. Estoy seguro de que lo había antes, pero… ¿dónde?
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  [image: Image]quella noche fuimos todos al teatro a ver Sueño de una noche de verano. Teníamos ganas de olvidarnos un rato de tanto misterio… ¡Todavía no sabíamos que sería imposible!


  En cuanto se alzó el telón, me quedé maravillada.


  El escenario estaba iluminado con una luz suave y de lo alto caían plumas blancas que se posaban en el suelo. No sé si sabéis que la historia está ambientada en un bosque, por la noche…


  Mi hermana Becky se había puesto un ajustado vestido negro de cola para la ocasión. Bea no desaprovechó la oportunidad y le preguntó:


  —Eh, hermana, ¿dónde has comprado ese vestido de pingüino? ¿En el Polo Sur?


  —No tienes ni idea de lo que es una velada elegante, ¿verdad? —replicó Becky con desdén—. Para ti, el último grito en moda es ese chándal de gimnasia negro.
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  Poco después las dos se callaron y se quedaron contemplando el maravilloso espectáculo. Como por arte de magia, aparecieron varios duendes y hadas guiados por la reina Titania y Oberón, el rey de los elfos.


  De repente, noté algo extraño: ¡Mosquitos y mosquiteras, yo conocía a aquel Oberón!


  —Eh, Sam, ¿el rey de los elfos no te recuerda a alguien? —pregunté—. ¿Al bibliotecario alto y flacucho, por casualidad?


  —¡Sí, es Adam Stage! ¡Cuando nos invitó al espectáculo no nos dijo que era uno de los actores! —exclamó mi amiga.


  Tommy señaló a los demás personajes del escenario y susurró:


  —Mira, Sam. ¿Ese elfo no se parece a Mick Brown? Y Titania es… Bonnie White. Y el actor que interpreta al duque de Atenas es el alcalde, el señor John Doves. Aunque no reconozco al que hace de duendecillo Puck. La peluca verde me suena, pero… ¿de qué?


  Mientras veíamos la comedia, el representante de Andrew se sentó a nuestro lado.


  —¿Sabe cuántos días han pasado ya? —le soltó al pobre Bob.


  —Me alegro de verle. Estaba pensando justo en usted —contestó él con una amplia sonrisa—. Estoy a un paso de resolver el caso. La cosa es simple: ¡han secuestrado a Andrew!
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  —¡Uf! ¡Otra vez con la historia del secuestro! —le dijo Sam a Tommy mientras Bob explicaba al representante sus curiosas teorías sobre el famoso nadador—. Papá está seguro, pero yo tengo mis dudas. De hecho, creo que…


  En ese momento la ovación del público ahogó la voz de mi amiga. La obra había acabado y todo el mundo se había puesto en pie para aplaudir. Miss Patty, la gata de Bonnie, saltó al escenario y se acercó a Puck maullando feliz.


  —Mmm… No lo veo claro —dijo Sam—. ¿Quién es ese? ¿Por qué Miss Patty le tiene tanto cariño? Y si… ¡Rayos y truenos, vamos a los camerinos, chicos! ¡Rápido, el telón está bajando!


  Nos arrastró por el pasillo que llevaba a los camerinos, donde reinaba un ambiente de euforia. Bonnie y Adam celebraban el éxito del espectáculo brindando con el alcalde y el técnico de luces, una chica pelirroja muy guapa. Pero no había ni rastro de Puck.


  —Se ha ido enseguida. Nuestro amigo… eh… Michael es guardia nocturno y empieza a trabajar dentro de media hora —nos dijeron los demás actores. Parecían mirarse unos a otros alarmados… ¿o solo era una sensación?
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  Tommy empezó a revolver en la pila de disfraces que había en una esquina. Unos segundos después sacó la peluca verde y peluda de Puck.


  —Estoy seguro —dijo, convencido—. ¡Yo ya había visto esta peluca en algún sitio!
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  [image: Image]ues claro! —exclamó Sam—. En las fotografías del taller de Mick Brown… ¡Y no solo ahí!


  Yo me di cuenta enseguida de en qué estaba pensando mi amiga.


  —¿Te refieres a que es la peluca del misterioso desconocido que salió corriendo del taller?


  —¡Exactamente, Bianca! Seguro que el mecánico sabe algo… ¡Eh! ¿Dónde se ha metido? —exclamó Sam mirando a su alrededor.


  Mick se había esfumado; en su lugar, apareció Bob cojeando y, detrás de él, el representante de Andrew, cada vez más enfadado.


  —¡Aquí estás, Sam! Iba siguiéndote, pero me he metido en el camerino equivocado… He tropezado y me he torcido el tobillo —dijo saltando a la pata coja.


  —¡Se acabó, esto es el colmo! —tronó el representante—. Es usted un entrenador malísimo… quiero decir, detective. Le doy veinticuatro horas. O Andrew vuelve sano y salvo, ¡o le despido!


  Dicho esto, el representante se fue dando un portazo.


  Sam ayudó a su padre a sentarse. La chica bonita pelirroja se acercó a examinarle el tobillo.


  En cuanto Becky la vio, susurró:


  —¡Tiene un pelo precioso! ¿Creéis que es rojo natural? ¡Y los vaqueros que lleva son fantásticos!


  Obsesión de mi hermana aparte, la chica era guapa de verdad. Parecía una de las pequeñas hadas que habíamos visto poco antes en escena. Tenía una nariz respingona cubierta de pecas y unos enormes ojos verdes tras sus gafas de montura negra.
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  —¡Oh, no! Tiene una buena torcedura. Será mejor que lo lleve al hospital —le dijo a Bob con voz persuasiva—. Me llamo Katie Murphy y soy médico. Confíe en mí.


  Pero no hizo falta convencer a Bob. Katie era tan dulce que se dejó acompañar encantado. Sam, entretanto, convocó una reunión de emergencia en un rincón del camerino. Había demasiadas cosas que no cuadraban y todavía no sabíamos cómo encajar las pistas que teníamos.


  —Resumiendo —dijo Sam—, hemos encontrado rastros de un intruso en la pastelería de Bonnie y en la piscina municipal… Y sospecho que el alcalde sabe algo. En el escenario hemos visto un actor desconocido que después se ha desvanecido en la nada. Y no olvidemos el misterio de la peluca verde de Mick Brown. ¿Y si… y si Andrew Lane está en peligro, como dice mi padre?


  Mi amiga tuvo que dejar para más tarde las respuestas a todas aquellas incógnitas. Ella y Tommy fueron a ver cómo estaba Bob y nos dejaron solas un rato.


  Pocos segundos después, volvió Katie. Parecía buscar un sitio donde llamar por teléfono sin que la oyeran. Su tono de voz, poco antes tranquilizador, había cambiado. Parecía muy nerviosa. Alcé el vuelo y me acerqué a la doctora procurando no llamar la atención. Me quedé revoloteando sobre su cabeza y logré oír lo que decía.


  —… el plan ha fallado, lo siento. Ahora no puedo ir… No, no te preocupes, solo lo posponemos hasta mañana. Me tengo que ir, si no el detective empezará a desconfiar… ¡No, no creo que sospeche nada! Estamos a salvo.
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  De repente se oyó un ruido y Katie se calló. Bea y Becky habían tenido la misma idea que yo y, al intentar acercarse, habían hecho caer una pila de trajes y objetos de atrezo.


  Katie, alarmada, cogió su bolso y salió corriendo del camerino. Pero había olvidado cerrarlo y cayó algo justo en nuestras narices.


  Era una fotografía de ella un poco más joven. Parecía vestida para ir a una fiesta. Llevaba un centelleante collar alrededor del cuello e iba cogida del brazo de su acompañante: ¡Andrew Lane!
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  [image: Image]a mañana siguiente empezó con una excursión… ¡al hospital! Sam quería hacerle algunas preguntas a Katie acerca de la foto que habíamos encontrado. ¿De qué conocía a Andrew? ¿Qué sabía de él?


  También teníamos otra misión: ¡llevar comida a Bob! Tommy le había pedido a su madre que preparara un plato de espaguetis a la boloñesa.


  —¡Por favor, que estén bien calientes! No soporto las sopas del hospital —había dicho Bob por teléfono.


  Los pasillos del hospital de Baskerville eran un laberinto. Nos perdimos dos veces antes de encontrar la habitación del padre de Sam. Bob devoró los espaguetis y se quedó dormido como un tronco a los pocos minutos. Katie entró en la habitación en ese momento.


  —Creo que esto es suyo… —le dijo Sam en cuanto la vio, alargándole la fotografía—. La encontramos ayer en el camerino. Se le debió de caer. Ese amigo suyo que sale en la foto… ¿no será Andrew Lane, por casualidad? ¿El famoso nadador?
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  —¡Oh, muchas gracias! Me daba mucha pena haberla perdido, es un recuerdo de Andie. Nos conocemos desde niños. Andie iba a clase con mi hermano mayor. —Katie contempló la foto con cariño y siguió—: ¡Si hubierais visto lo gracioso que era en aquella época! Llevaba el pelo largo, teñido de colores raros, y siempre tenía un megáfono a mano para liderar manifestaciones de todo tipo…


  ¡Mosquitos y mosquiteras! De niño, Andrew debía de ser clavado a Tommy. Y además se teñía el pelo de colores raros. Me lo imaginé con la cabeza azul, amarilla y verde brillante. Era una imagen ridícula, pero me recordaba a algo…


  —Salimos durante un tiempo. —Katie se sonrojó—. Después él se hizo famoso, empezó a volar de ciudad en ciudad, y ya se sabe…


  En ese momento sonó su móvil. Katie contestó: «Sí, claro, está todo confirmado» en el mismo tono nervioso del día anterior y se fue de la habitación a toda prisa comentando algo sobre una «cita».


  Mis hermanas y yo salimos de la bandolera de Sam y esperamos indicaciones suyas. ¿Era el momento de seguir a Katie? Pero antes de que nuestra amiga pudiera decir algo, Tommy exclamó:


  —¡Ahora lo entiendo todo!


  Nos metimos de nuevo en nuestro escondrijo a toda velocidad, pero, por suerte, Bob no se había despertado.


  Tommy mostró a Sam la foto de Katie. Después señaló la muñeca de Andrew Lane y dijo:


  —¡El tatuaje con forma de delfín!


  Nos inclinamos a mirar. Así era: en la muñeca del chico se entreveía el tatuaje que habíamos visto todos… en el taller de Mick Brown, para ser exactos.
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  —Entonces el misterioso hombre que huía era… ¿Estás pensando lo mismo que yo? —dijo Sam—. ¡Andrew Lane es el misterioso hombre que huía del taller! ¡La peluca verde es suya!


  —Y esa peluca también la vimos ayer por la noche en el camerino… —añadió Becky—. ¿Y si el misterioso duendecillo Puck fuera el mismísimo Andrew?


  —A lo mejor… a lo mejor le han obligado a actuar en la obra… ¡Quizá lo están chantajeando! —dijo Bea con gesto de preocupación.


  —No hay tiempo que perder: tenemos que seguir investigando —dijo Sam justo cuando su padre se despertaba.


  —Ah, sí, tengo que investigar —murmuró él—. Ese representante es muy simpático, pero se enfada con mucha facilidad.


  Sam corrió a detener a su padre, que intentaba ponerse en pie apoyándose en el tobillo escayolado.


  —No puedes caminar en estas condiciones, papá. Ya nos ocupamos nosotros, no te preocupes. Te llamaré para contarte todo lo que averigüemos.


  Salimos a toda prisa del hospital. Tommy y Sam se montaron en sus bicis. Mis hermanas y yo seguimos a nuestros amigos en vuelo en formación. ¡Estábamos a un paso de resolver el misterio!


  —Trío Beta… ¡al ataque! —gritamos a coro con la primera pedaleada.
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  [image: Image]uando llegamos al taller, Mick Brown tenía la música a todo trapo, incluso más alta que la vez anterior. Becky fue a apagar el estéreo, y Bea se enfadó porque estaba sonando su canción favorita.


  Mick pareció sorprendido.


  —Qué raro. Ayer hice arreglar este cacharro y sigue sin funcionar bien…


  —¡Quítese la máscara, señor Brown! —le dijo Sam enfrentándose a él—. ¡Lo sabemos todo!


  —¿Todo, pequeña? ¿El qué?


  —Que le dio una de sus pelucas a Andrew Lane. Intentó escabullirse del taller sin que lo viéramos pero no lo consiguió —contestó Sam—. Apuesto a que era el actor que representaba el papel de Puck en la obra de ayer. No se atreva a negarlo. Sabe dónde está su amigo, ¡no puede seguir ocultándolo!


  —Ya me gustaría saberlo, pequeña… Y estás muy equivocada: yo nunca presto mis pelucas. Seguramente viste a la mujer de la limpieza. Sí, claro, debía de ser ella.


  —No, era Andrew. Iba de negro, llevaba el cuello del abrigo levantado y tenía un tatuaje con forma de delfín. ¿Y qué me dice de Puck? —siguió Sam.


  —Ese era… Michael. Un tío genial al que no conoces —contestó Mick mirando nervioso a su alrededor, como si necesitara que alguien le echara una mano.


  Y en ese momento entró alguien corriendo: Katie.


  —Mick, ¿has arreglado el coche? Me tengo que ir ya mismo, esta noche el plan se… Oh, chicos —dijo sonrojándose al ver a Tommy y a Sam—. Así que… eh… ¿conocéis a Mick? En fin, tengo un poco de prisa… ¡Hasta luego!
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  Dicho esto, agarró un manojo de llaves del aparador y corrió hacia un coche pequeño. Mick la detuvo antes de que se fuera y le susurró algo al oído. Esto nos dio tiempo a organizarnos.


  Sam nos dijo:


  —No me fío de Katie, chicas. A Mick no le hemos sacado nada, pero si seguís a la pelirroja y averiguáis adónde va, seguro que resolveremos algún misterio. ¡Rápido, ya se va!


  Becky se lanzó en su persecución.


  —Será un juego de murciélagos. ¡Por mis medias de colores, moveos, perezosas! ¿No podéis volar más rápido? ¡Mirad, va hacia el parque!


  Perseguir un coche que va a toda velocidad es difícil incluso para una murciélaga bien entrenada. Becky no tardó en tener flato y Bea pasó a dirigir la persecución.


  —¡Ya me encargo yo! —gritó—. Tú y tus vestidos con volantes… ¿Cuántas veces te he dicho que para volar te pongas algo cómodo?
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  —Por allí, hacia el ayuntamiento. ¿Ese es el coche de la doctora? —replicó Becky sin inmutarse.


  —¿Lo ves? Por tu culpa la estamos perdiendo de vista. ¡Ocúpate de tus zapatos de tacón y deja las persecuciones a los expertos! —exclamó Bea poniéndose a la cabeza del grupo. Pero la discusión había distraído a mis hermanas.


  —¡Oh, no! ¡No es el coche de la doctora! Es el camión de la leche… —dije, abatida—. La hemos perdido. ¿Qué le vamos a decir a Sam?


  Volvimos al taller de Mick. Tommy y Sam nos esperaban con una sonrisa pícara y no dejaron de sonreír ni siquiera cuando les contamos que habíamos perdido a Katie y su coche.


  —No os preocupéis, chicas —dijo Tommy—. Para ir sobre seguro, he puesto en práctica un truquito. ¿Conocéis el método Pulgarcito?


  —¿Pulgarcito? ¿Qué tiene que ver ese cuento con todo esto? —preguntó Becky.


  —Mientras Katie hablaba con Mick, he metido una lata de aceite agujereada bajo el parachoques del coche. Para encontrarlo, solo tenemos que seguir el reguero de aceite… igual que Pulgarcito con las migas de pan. Ha sido chupado —explicó nuestro amigo, guiñándonos el ojo.
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  [image: Image]e estaba haciendo de noche y costaba distinguir el reguero de aceite en la oscuridad. Por suerte, Tommy llevaba una linterna y podía iluminar el camino. Yo estaba segura de que esta vez no perderíamos el rastro de Katie. De repente, vimos su coche aparcado frente a un edificio.


  —Escondámonos en aquellos arbustos —dijo Sam—. Cuando salga, le pediremos explicaciones.


  Pero Katie no salió sola del edificio. Iba con un hombre… ¡sin rostro! El desconocido llevaba una capa oscura con una capucha enorme que le tapaba completamente la cara. La forma recordaba a un fantasma o… ¡un gran murciélago!


  La doctora fue más rápida que nosotros. Arrastró sin contemplaciones al misterioso encapuchado, lo metió en el coche y se fue a toda velocidad.


  —Si es Andrew Lane, como creo —dijo Tommy—, puede que tu padre tenga razón, Sam. ¡Esto parece la típica escena de un secuestro de las películas!
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  Tommy y Sam estaban decididos a no dejar escapar a Katie. Se montaron en las bicis y pedalearon con todas sus fuerzas mientras mis hermanas y yo los seguíamos volando procurando no perder de vista el coche.


  Puede que ya sepáis cómo «vemos» las cosas en la oscuridad: ¡con los ultrasonidos! Van de maravilla en las persecuciones nocturnas. Becky se puso a mi derecha y Bea a mi izquierda. Yo iba en el centro. Lanzando a la vez nuestros ultrasonidos, podíamos detectar en todo momento dónde estaba el coche de Katie.


  El vehículo se alejó del centro de la ciudad y al cabo de un rato paró junto a una casa de campo. Katie hizo bajar al hombre encapuchado y lo llevó dentro justo cuando sonaba el móvil de Sam.


  Era Bob.


  —Sam, ¿sabías que la cena del hospital es aún peor que el almuerzo? Por cierto, ¿cómo va la investigación?
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  Cuando Sam le contó lo que habíamos visto, Bob gritó:


  —¡Lo sabía! Esos bribones lo han atado y amordazado. ¡No tienen piedad!


  —Eh… papá, he dicho encapuchado, no amordazado…


  Bob no la escuchaba.


  —Vuelve a casa ahora mismo, Sam. Esto es peligroso. Mañana me quitarán la escayola y podré ocuparme del caso… ¡Esos secuestradores tienen las horas contadas!


  Pero Sam no tenía intención de volver a casa.


  —No sé, chicos. Hay algo en esta historia que no me convence… La idea del rapto es demasiado exagerada. Todos los amigos de Andrew parecen tenerle mucho afecto… No los veo capaces de hacerle ningún daño. Si pudiéramos saber qué está pasando ahí dentro… —añadió observando las cerraduras de la puerta.


  —Bueno, en cierto sentido, sí podemos —exclamó triunfante Tommy mientras sacaba unos extraños artefactos de su mochila—. Micrófonos de ventosa. Si los pegas a la pared exterior de un edificio, puedes oír a la perfección qué está pasando dentro.


  ¡Mosquitos y mosquiteras, menudo invento! Mis hermanas y yo nos sentíamos culpables por la persecución fallida de antes, así que nos ofrecimos a pegar los micrófonos en las paredes de la casa de campo. Volamos hacia allí y los colocamos a diferentes alturas, procurando que nadie nos viera. Tommy se puso un auricular en la oreja y le dio el otro a Sam. ¡Solo teníamos que esperar y escuchar!


  Nos quedamos allí hasta que los auriculares empezaron a rechinar… Después oímos una voz que decía:


  —Sí, claro que lo haré. Es el último acto de esta obra. ¡Y el fin de la brillante carrera de Andrew Lane!
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  [image: Image]ayos y truenos! —exclamó Sam, preocupada—. Entonces mi padre tenía razón… ¡Andrew está en peligro! Me pregunto quién querría hacerle daño… No consigo reconocer esa voz ronca.


  —Para averiguarlo tendríamos que entrar, pero es demasiado peligroso —dijo Tommy.


  —Bueno, podríamos dejarlos KO con una patada de kárate —propuso Bea.


  —No, chicas. Tommy tiene razón —replicó Sam—. Volveremos mañana por la mañana con mi padre.


  Sam le contó a su padre todo lo que habíamos oído y Bob decidió ir a la casa de campo en cuanto le quitaran la escayola.


  Poco después de las diez estábamos allí otra vez. Llamamos a la puerta varias veces, pero no oímos nada en el interior.


  Sam empujó la puerta y, por increíble que parezca, ¡se abrió chirriando sin ninguna dificultad!


  Entramos a toda prisa, pero quien fuera que hubiera pasado la noche allí, ya se había ido. Lo único que encontramos fue un portátil en una mesilla. Bob y Sam lo encendieron para buscar pistas, pero les pidió la contraseña.


   


  [image: Image]


   


  —¡Lo que faltaba! —dijo mi amiga.
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  Tommy la tranquilizó.


  —No te preocupes, Sam.


  Nuestro amigo empezó a teclear… ¡y en pocos segundos el portátil nos dio la contraseña!


  El nombre ANDREW apareció parpadeando. Cuando clicamos encima, se visualizó un bloc de notas donde habían escrito: «Última fase del plan “Adiós a A. L.”. Aeropuerto 12 h. Vuelo número 3467 con destino a Ciudad de México».


  —¿El plan «Adiós a A. L.»? —dijo Sam, sobresaltada—. ¡Son las iniciales de Andrew Lane! ¡Ese chico está en apuros!


  —Pues habrá que darse prisa —dijo Bob Sherlock—. Me voy al aeropuerto, todavía puedo llegar a tiempo. Vosotros os quedaréis aquí, es demasiado peligroso.


  —¡No, papá! —protestó Sam.


  —No insistas. No dejaré que mi hija caiga en las garras de unos secuestradores. ¡Vete a casa y espérame allí!


  Dicho esto, salió corriendo y nos dejó allí.


  Tommy, que no había dejado de revisar el portátil, de repente exclamó:


  —¡Eh, Sam, mira esto!


  En la pantalla había aparecido una foto de Andrew con sus amigos. Parecía reciente y todos sonreían: la doctora Katie, el bibliotecario Adam, el mecánico Mick, el alcalde Doves y la pequeña pastelera Bonnie. En la foto ponía: «Hasta pronto, amigos. Me ha encantado volver a veros. Andrew».


  —Aquí hay algo que no cuadra —dijo Sam—. Será mejor que vayamos al aeropuerto, ¡rápido!
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  Pero el padre de Sam ya estaba allí. Oímos que gritaba:


  —¡Quietos, secuestradores de famosos!


  Al dar la vuelta a la esquina, vimos que Bob tenía su arma en la mano y apuntaba a Mick Brown. Los amigos de Andrew no decían ni mu.


  —¡No, papá! —gritó Sam. Después se volvió hacia nosotras y añadió—: ¡Chicas, el arma!


  Bea y yo volamos hacia él y empezamos a revolotear alrededor de su cabeza a toda velocidad. Bob nos tomó por mosquitos y dio varios manotazos para apartarnos.


  Al final perdió el equilibrio y soltó el arma. Becky la agarró al vuelo y salió pitando.


  —¡Deténgase, señor Sherlock, por favor! ¡Déjeme que se lo explique! —dijo alguien entonces. Después uno de los chicos dio un paso al frente—. No es ningún secuestro, se lo aseguro. O tal vez, podríamos decir que he decidido… ¡secuestrarme a mí mismo!
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  —¿Y usted quién es, si puede saberse? —preguntó Bob.


  Pero nosotros lo habíamos reconocido al primer vistazo: ¡era Andrew Lane en persona! Llevaba un sombrero de paja y sonreía. No tenía aspecto de estar en peligro…


  —Pero… pero usted… ustedes… —farfulló Bob—. ¡Tenemos pruebas! Sus amigos nos han ocultado cosas y mi hija ha oído que alguien decía: «Es el fin de la brillante carrera de Andrew Lane».


  —Era yo. Su hija debió de oír mi voz. Estaba harto de la fama y de tener a mi representante siempre encima… Quería vivir tranquilo. Así que pedí ayuda a mis amigos y juntos hemos puesto en escena… ¡mi desaparición!


  —Igual que en una co-co-comedia —dijo el bibliotecario Adam—. Ya le comenté que a Andrew le gustaba Shakespeare tanto como a mí. Por eso quiso representar con nosotros Sueño de una noche de verano por última vez.


  —Puck era usted —dijo Sam sonriendo—. Lo sospechaba.


  —Y también quise retar a una última carrera de natación a mi amigo John —explicó Andrew señalando al alcalde—. ¡Pero esta vez no te he dejado ganar, viejo amigo!
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  El alcalde se echó a reír.


  —Verá, señor Sherlock —explicó entonces—, todos nosotros queremos mucho a Andrew. Además, estábamos en deuda con él porque en el pasado había hecho algo especial por cada uno de nosotros.


  —Como cuando salvó a mi gato negro, que no sabía bajar de los árboles —dijo Bonnie—. Por eso le hice sus cruasanes favoritos, esos con manzana y jengibre que le gustan tanto. Te chiflan, ¿verdad, Andrew?


  —Yo sé lo que le chifla al viejo And: los Rolling Stoves —intervino Mick, el mecánico—. Solo alguien como él puede apreciar mi colección de pelucas. Son estratosféricas, ¿a que sí? Por eso le presté una para la obra de teatro. Aquel pelucón verde era perfecto para el duendecillo Puck.


  —El círculo se cierra —dijo Sam—. ¿Y Katie?


  —Bueno, ella es la persona más importante de todas: ¡es mi novia! Al volver a vernos, he comprendido lo mucho que sigo queriéndola —contestó Andrew abrazando a la chica pelirroja—. Y ahora nos iremos a México. Allí podremos vivir tranquilos, lejos de los que me tratan como a un campeón. Yo prefiero a la gente que me considera solo un amigo —añadió mirando emocionado a sus compañeros.


  —Su representante me contrató para que lo encontrara —dijo Bob.


  —¿Puede darle esta carta de mi parte? Iba a mandarla antes de irme —contestó Andrew, alargándole un sobre—. Aquí se lo explico todo. Seguro que lo entenderá. Por favor, no le diga nada a nadie. Se lo pido como amigo.


  —Tiene mi palabra —contestó Bob, conmovido.


  —Y la nuestra —añadió Sam.


  ¿Y la vuestra? Seguro que si os lo pidiera alguien tan especial como Andrew, también guardaríais el secreto, ¿verdad?
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